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Escupitajo| Mins

Me toca la moral y más arriba querer 
empezar algo y no tener por donde 
engancharlo… Y dónde se encuentra la 
moral? Cómo encajar? El qué? Me estoy 
meando. No sé cómo decir, no sé por 
donde atacar, mi mente esta colapsa-
da, o es el hecho de que mi mano esté 
rota lo que no me deja expresar bien? 
Estoy estreñida mentalmente, estoy 
apretando por sacar esta basura antes 
de que se me enquiste porque a ve-
ces me empacho de sociedad y no me 
sienta nada bien.

La mayoría sois esclavos de unas ideas 
que ni siquiera habeis creado, sois es-
clavos de unos significados vacíos, por 
no decir que son mentira, que lo son, 
porque no reflejan la verdad. Son esas 
esclavitudes que os hacen pensar que 
los demás, los que nos desentendemos 
de esas cadenas, somos esclavos, de 
qué? Yo soy esclava de mi misma, hoy 
si, por fin, me domino, me critico, me 
corrijo, me exijo, me cuido… Que no 
por eso estoy libre de influencias y es 
algo que no niego.

Gusto de usar las palabras explotando 
su significado, el mismo que ignoráis y 
vaciáis, y evidentemente discutimos, 
porque me acusáis  de defender ideas 
que ni por asomo quedaban reflejadas 
en mis escrito, pero ya paso de tradu-
cir a lo banal, de explicar lo que ya 
está dicho, que está dicho,porque casi 
siempre que me discutís me ponéis en 
la situación de repetir lo mismo usan-
do más palabras simples, comunes y 
malgastadas.

Tal vez la culpa sea mía si, por que-
rer pensar que me discutís sabiendo 
lo que digo, que habéis entendido y 
no interpretado, respondiendo yo en 
base a eso… Pero es que No quiero, 
me niego, estoy harta de violar el 
lenguaje de esa forma, cuando hablo 
personalmente con alguien tanteo de 
lo que puedo hablar, de lo que no y 
cómo, pero en MIS escritos digo lo que 
pienso como lo pienso, y si el proble-
ma que hay es de comprensión que os 
aplasten! 

Aseguraos de haber limpiado bien los 
prejuicios y la escoria de vuestras 
mentes antes de querer daros un pa-
seo por la mía, y más ahora que por 
fin la empiezo a tener bien ordenadi-
ta y en continuo proceso de limpieza, 
no me subais los humos porque hace 
tiempo ya que no fumo y me ahoga, 
me lloran los ojos y me da la rabia, no 
pincheis este avispero en calma.

Ahora bien, esta es la espuma, el es-
cupitajo de salida, el moco reseco 
que me impedia inspirar, era ABSOLU-
TAMENTE necesario sacarlo, si no hoy, 
ni nunca, y cuanto más lo atrasara 
peor, iba a poder escribir. FIN

O no, que más da? No tengo unos pa-
rámetros que cumplir ni una editorial 
que me coma los mocos, estos, y me 
pague por ellos, asi que hago lo que 
quiero, lo que puedo y lo que necesi-
to, aunque a veces hago más que eso, 
a veces termino por capricho, porque 
ahora que he desalojado mi basura 
visceral puedo disfrutar y esta es la 
guinda del pastel de barro que acabo 
de soltar chicos.

 
 

Memorias de Ama | 
M. A. Antón

   Hablando con ama, ella se marchita 
poco a poco,  recordando su infan-
cia. Me contó que un día en una zona 
de Burgos, partido de Salas, había un 
pueblo muy pequeño, en el que se 
colectivizaban los trabajos; esto fue 
durante la guerra (esa guerra contra 
el capital).
Ella tenía diez años, pero a pesar de 
todo, después de la escuela, iba a 
cuidar el ganado de todos los veci-
nos. ¡Cada semana le tocaba a uno! 
Estos animales colectivizados su eran 
los animales de tracción (burros, bue-
yes). Lo mismo ocurría con el resto 
de animales de abasto; las ovejas de 
todo el pueblo se juntaban y era un 
grupo de compañeros quiénes las pas-
toreaban. También se compartían la 
perdida de aquellas reses que morían 
por causas naturales, se repartía su 
carne. La dehesa era comunal y el pan 
se hacía a espaldas de los de Abastos. 
La molienda era toda una actividad de 
guerrilla; mientras unos molían en el 
molino oculto en el monte, otros vigi-
laban para que no llegasen los civiles 
y se llevaran el pan o la harina traba-
jada.
Esta forma de subsistencia tan instinti-
va, funcionaba como una colectividad, 
surgida de común acuerdo para luchar 
contra la hambruna de la postguerra.

  1 de Mayo

 Maiatzak 1 de Mayo

 Manifestazioa 12:30 Manifestación desde el Centro Cívico Europa 

  18:00 Charla “Mujer y anarcosindicalismo”

  A cargo de Ana Sigüenza, primera mujer Secretaria General de CNT

  18:00  “Emakume eta anarKosindikalismo” Hitzaldia

   Ana Sigüenzaren esku, CNTko lehenango emakume Idazlari Nagusia

  Local del sindicato CNT- Correría 65 bajo (Vitoria- Gasteiz)

 
La Confederación Nacional del Trabajo 
consiguió la jornada de 6 horas en el 
campo andaluz en el año 1936. Años an-
tes había sido pionera a nivel interna-
cional en la consecución de derechos 
laborales como la jornada de 40 horas 

semanales, el reconocimiento de la 
edad de retiro obrero, la erradicación 
del trabajo infantil o la reivindicación 
de los derechos de las mujeres traba-
jadoras.

Esta memoria colectiva nos lleva a la 
fundación en 1910 de la Confederación 
Nacional del Trabajo, siguiendo por 
sus luchas sociales más sobresalientes 
como la jornada laboral de las ocho ho-
ras, la revolución social que acompañó 
a la Guerra Civil, la represión y el exi-
lio, la dictadura franquista, la Transi-
ción y hasta la época contemporánea.

Un documental que muestra una tra-
yectoria de 100 años de lucha llegan-
do al siglo XXI con más preguntas que 
respuestas: ¿Está todo perdido? ¿Qué 
queda por hacer?

Memoria Viva
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Rincón del sindicato | CNT Vitoria- Gasteiz

¿Existen los obreros?

No preguntamos por el obrero conscien-
te, combativo, con sentido de clase, 
ente que, aburguesado, perdida toda 
conciencia social, hace años que desa-
pareció en las tinieblas del consumismo. 

Preguntamos simplemente por el obre-
ro, por el asalariado de a pie. Por el 
obrero, como sinónimo de trabajador 
no muy especializado y de sueldo más 
bien escaso. 

Si existe, tiene los días contados. Una 
desaparición inevitable y anunciada. 
No será una desaparición definitiva….
volverá cuando por todo el orbe se ha-
yan uniformado los sueldos, pero en las 
próximas décadas en lo que se llama 
mundo desarrollado el obrero clásico, 
el productor de a pie tiene un pésimo 
presente. Todo trabajador normal (salvo 
el muy especializado dedicado a elabo-
rar productos sofisticados) entregado a 
la producción de materiales no perece-
dores no tiene ningún futuro y escaso 
presente. 

Solo aquellos (siempre que algún in-
vento no los haga innecesarios) cuyas 
labores sean precisas cotidianamente 
(limpieza, sanidad, bares y restauran-
tes, algunas labores agrícolas, etc.) 
pervivirán. 

Los que desde luego se dediquen a fa-
bricar tornillos, muebles, telas, alfom-
bras, pilas de transistor y miles más se 
verán abocados y condenados al paro 
o a volver al pasado. A recibir salarios 
de hambre por jornadas agotadoras, 
volverán a ser explotados, tendrán que 
desaburguesarse (porque también estos 
se estaban creyendo burgueses), quizás 
vuelvan a ser obreros al modo clásico. 
Está por ver si las huellas de tiempos 
pasados mejores les permitan luchar 
por reconquistar lo perdido. Lo van a 
tener difícil porque los han acostumbra-
do mal.

Hasta que la globalización de todos los 
sectores no triunfe, los tiempos serán 
muy duros. Y si no se mueven, que pa-
rece que no, durísimos.  

Contra el tópico y lo políticamente correcto
Capotazos sin temple |Laurencio Ibarra 

XI LIBURU ANARKISTA AZOKA
    FERIA DEL LIBRO ANARQUISTA


